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Padre Fernando Adriasola 

 

 Tomen asiento un momento…  

 

…Las lecturas de hoy dan para bastante. Quizás lo que decía al comienzo 

Cecilia, de la palabra más importante quizás; es la humildad. Esto de servir; “El que 

se quiera hacer grande será humillado y el que se hace pequeño será ensalzado”. Pero 

hay una crítica y una advertencia que le hace Jesús a sus discípulos, sobre la actitud 

de vida de los Fariseos y los Maestros de la Ley que son, uno podría decir, en 

lenguaje vulgar; “son los gallos que cachan”, esos son los Maestros de la Ley. Y los 

confronta con la hipocresía, de verdad es de las palabras que son fuertes en el 

Evangelio, porque a uno no le gusta ser hipócrita y Jesús les dice: “ustedes hipócritas 

que; pa, pa pa, pa… O sea, se los dice en la cara, sobre todo hacia el camino hacia 

Jerusalén. 

 

La hipocresía es contrario a la coherencia de vida. Uno podría decir; a la 

santidad de vida. La hipocresía es pensar, actuar y amar, todo separado. Yo pienso 

una cosa, actúo de otra manera y amo otra cosa nada que ver, entonces imposible 

que haya una coherencia de vida. La coherencia de vida, al contrario; dice y lo que 

anuncia los realiza, actúa de acuerdo a lo que piensa, y ama de acuerdo aquello que 

actúa y piensa. Es una sola persona. Como actitud de vida, yo pensaba - me 

acordaba del Chino Ríos - la hipocresía; hablo de lo que yo “no estoy ni ahí” y soy 

seco para hablar; bla, bla, bla, bla… de lo que no estoy ni ahí, no está en mí. Actúo 

de acuerdo a lo que todos hacen…  

 

- ¿Y por qué lo hacen?  

- Porque todos lo están haciendo. 

 

Recuerdo… Tuve la posibilidad de conocer un chiquillo, en Concepción, que 

estaba en la universidad y pasaban azuzando miembros activistas de - no sé si del 

frente Patriótico Manuel Rodríguez, pero estaba por ahí la cuestión -  pero azuzaban 

en los cursos a que fueran a la piscina de la Universidad de Concepción, y habían 

unos “gallos” adelante de la piscina dando una arenga y se paraban palos blancos - 

de la mitad de la… cuando se juntaban artos jóvenes - y se paraban y alegaban. Y 

una cuestión así bien ardorosa. Y en un momento - me decía este chico – que era 



increíble porque decían “y ahora vamos a tomarnos la calle” y partían todos. Y 

aparecían por los lados de las piscinas, chiquillos con ruedas grandes, ruedas de 

camión, haciéndole así a la rueda […El Padre hace un gesto de hacer rodar los 

neumáticos] para ir a tomarse la calle. Entonces, este chiquillo que gracias a Dios no 

era tonto se fue a meter al cuento y me decía: “Mira Padre, la gracia es que tiraban 

las primeras piedras y encendían para esperar a que llegaran los carabineros, porque 

eso no era lo entretenido. Lo entretenido era pegarles a los carabineros, pero resulta 

que él cuando estaba en la mitad del grupo empezó a preguntar;  

 

- Oye ¿Y tú por qué “estai” alegando? O sea ¿Porque estás aquí tirando 

piedras?  

- No, porque… que se yo; los mapuches 

- Ya ¿Y tú por qué “estai” tirando? 

- No, por el conflicto de Aysén 

- ¿Y tú por qué estai tirando piedras? 

 

Se supone que todos estaban tirando piedras por lo mismo. Nadie estaba 

tirando piedra… Estaban tirando piedras por tirar piedras. O sea, actuar de acuerdo 

a lo que todos hacen ¿Por qué? Porque todos lo hacen. Amo cualquier cosa. Eso es la 

hipocresía; habló de lo que no estoy ni ahí, actúo de acuerdo a lo que todos hacen y 

amo lo que se me ocurre. Lo que habla de un núcleo personal desperfilado o bien una 

falta de núcleo personal. Es una persona que falta… que no tiene consistencia 

interior. Se mide esa persona a si mismo por lo que los demás piensan, dicen y 

hacen. Y está todo el momento… es la persona que está agarrada… - Perdón, ¡Nada 

personal, por si acaso! - está agarrada de la Revista Cosas o Caras porque es lo que 

se dice, porque es lo que se hace, porque es lo que se compra hoy en día. Pero vive en 

función de lo que los demás hacen.  

 

La actitud de vida en coherencia es; hablo aquello que está vivo en mi mundo 

interior, yo hablo de eso que vive en mí y no solamente lo hablo, sino que actúo de 

acuerdo a ello. Vive en mí, que los hijos tengan una buena educación y no solamente 

lo proclamo, sino que, además hago todo lo posible en el establecimiento donde tengo 

a mis hijos para que sean bien educados, para que reciban todas las herramientas 

para enfrentar la vida, pero yo actúo de acuerdo a un amor, y además, amo aquello 

que hablo y que realizo. Soy una sola persona. Uno se mide a sí mismo de acuerdo a 

la integralidad de su personalidad, de la cual da testimonio. No está pendiente de lo 

que los demás dicen. La persona… estoy describiendo 2 tipos de personalidades que 

probablemente nosotros tenemos las 2 en algún grado, porque estas son cosas 

humanas. Y cuando Jesús las eleva para ponerlas arriba del tapete y decir: ¡Hey, 

tengan cuidado! Quiere decir; estas cosas que están en nosotros vivas, ¡Ojo! Porque 



nosotros aspiramos algo más grande. La persona hipócrita; es la persona que, si no 

tiene algún grado de enfermedad psíquica, se dice o se puede decir; es una persona 

deshonesta, desleal, doble. Esa persona que nos encontramos todos los días, que no 

se puede confiar en esa persona y es una pena porque no tienen horizonte de vida, no 

tienen mundo interior, no tienen de donde agarrarse. Entonces ¿Qué van a decir? 

Amistad no más, pituto. De la persona de coherencia, es la persona de la cual se 

dice; es honrada, es honesta, es leal, es sincera, es sin doble vida, sin doble estándar, 

es una sola persona en la cual se puede confiar plenamente.  

 

Para Jesús develar la hipocresía de quienes se creen más que los demás y que 

no tienen una vida sólida de servicio - los Maestros de la Ley y los Fariseos - le mata 

de rabia, de buena rabia, de sana rabia. Jesús quiere llevarnos a la altura del amor, 

pero ese amor que surge del fondo del corazón de lo que cada uno trae. Y ve en esta 

actitud que es masificadora de los Fariseos y de los Escribas que es imposible que se 

llegue a desarrollar eso propio. ¡Qué pena! Y por eso lo hace también, con tanta… y 

dice a los discípulos; ¡Tengan cuidado de eso, de ser llamados Maestros! porque me 

gusta que me reconozcan, en el fondo estoy viviendo de lo que los demás dicen de mí, 

o ¡Cuidado, no se hagan llamar Padres! Entendido en el sentido de una autoridad 

mal ocupada, porque Jesús observada el cuarto mandamiento de la ley que era 

honrar padre y madre, o sea, Él reconocía la palabra Padre, no es que no le decía a 

José; papá. Pero sí reconoce que hay una autoridad principal en el Cielo. ¡No se 

hagan llamar doctores, sabios! 

 

- Oye, ¿Que no sabes lo que pasó con el padre cuando estuvo en Dachau? 

¿No sabes lo que pasó?  

- No ¿Qué pasó? 

- No es que el Padre aquí, el Padre acá… 

- Y uno dice… como que se empieza a encoger de los hombros, así como que; 

¡Yo no sé tanto como tú!  

- Después… Oye ¿Tú puedes ayudar en algo? 

- No, es que yo no sé 

- No, si yo te estoy pidiendo ayuda a ti 

- No, es que yo no sé nada, pídanle a él, él sabe 

 

O teóricamente sabe. No se hagan llamar ni hacerse ver; doctores. Los sabios 

que saben todo, que se las saben todas, yo en esos son los primeros en que no creo. 

El llamado es; que el que quiera ser el mayor, que no está dependiendo de lo que 

dicen los demás, que es libre interiormente, que es coherente de vida, que se posee a 

sí mismo o logra poseerse a sí mismo, que el que se quiera hacer realmente el mayor 

que se haga el más pequeño, porque no necesita mostrar ni mostrarse, solamente 



servir. Y al revés el que se haga servidor de todos, ese va a ser ensalzado. Pero va a 

ser ensalzado de sí solo, porque va a dar que hablar por sí solo, sin que pida que 

hablen. Si sirve. Si él, si ella sirve, tiene una actitud de servicio, de amor, en el fondo 

de entrega desinteresada.  

 

A eso aspiramos como Familia y la Mater – pienso - desde el Santuario está 

permanentemente educándonos a todos, porque ser Fariseo y Maestro de la Ley no 

cuesta nada, sabérselas todas o tener todo en la mano, ser poderosos, tener todos los 

hilos de mi vida en mi mano ¡Eso es imposible! Me quita mi núcleo interior, empiezo 

a ver cómo ésta… ¡No sé si tienen plata en la bolsa, pero da lo mismo! ¡Si hay plata 

en la Bolsa! ¡Si sube la bolsa! ¡Si baja la Bolsa! Estoy dependiendo todos los días del 

informe de la Bolsa, salvo que trabaje para una empresa, yo estoy pendiente. Yo 

pierdo mi propio… mi propia propiedad. Estoy dispuesto a servir, hacerme pequeño y 

en ese sentido la Mater educa y quiere educar cristianos que sirvan, que sirvan en el 

sentido del amor, del servicio. 

 

Tenemos la venida del Papa por delante, un hombre que se ha quemado - 

podemos decir que se ha quemado - en algunos casos; uno diría para bien y en otros 

no sé si para tan bien, pero es el Papa. Es la cabeza de la Iglesia y tenemos la 

esperanza de que venga a traernos a nuestro país un nuevo respiro, un nuevo brotar 

de nuestra fe católica, y para eso también pedimos el don; que no podamos preparar 

para su venida. Para que todo lo que él diga no quede en ¿Cómo lo dijo? o en ¿Dónde 

lo dijo? o ¿Para qué lo dijo? Sino que ¿Cómo me toca a mí eso? Porque el Papa nos 

viene a hablar a cada uno de nosotros como Jesús le está hablando a cada uno de 

sus discípulos. 

 

El otro elemento que quería integrar en este… en esta 

motivación es que; es el día del Paseo. Entonces, que yo 

pensaba mientras preparaba esto, de cómo les voy a hablar 

de la hipocresía y de la coherencia de vida en el día de Paseo 

¡Qué terrible! Bueno, seguro que va a haber alguien a cargo 

de la parrilla ¡Que lo haga bien! ¡Eso es coherencia de vida! 

¡Que no queme la carne! O si alguien está preocupado de otra 

cosa o si alguien está preocupado de alguien que no tenga 

alguna cosa. El Padre Thejus, por ejemplo; es vegano, 

¿Vegano? ¿Verdad? Vegano, vegetariano, yo no sé mucho la 

distinción. Pero claro si estamos preocupados de nosotros 

mismos, le vamos a ofrecer un choripán ¡Mal po´! Él necesita 

una rica ensalada… una rica ensalada. Ciprián, yo creo que 

¿Tú comes de todo? […El Padre pregunta al seminarista] De 



todo, ofrézcanle choripán a Ciprián […Risas] Pero estar preocupado de los otros eso 

es coherencia de vida, y entre nosotros, preocupados de nosotros. Tiene que ver con 

nuestro paseo la coherencia de vida y la hipocresía ¿Cuánto tenemos que luchar 

contra la hipocresía? Y me incluyo ¿Cuánto tenemos que luchar para una mayor 

coherencia de vida? Y me incluyo. 

 

El Padre Hernán - que tengo el recuerdo - comenzó con estos paseos, nos sigue 

acompañando y ha sido un gran motor de la vida en la Rama. Muchos no lo conocen 

¡No se preocupen porque lo van a conocer! Y si no lo conocen entero, no se preocupen 

porque nunca van a terminar de conocerlo, para que no sean eruditos del Padre 

Hernán. El Padre Hernán, un sacerdote de la comunidad de los Padres de 

Schoenstatt, que era capaz de encender vida, pero con su propia vida. Era un 

hombre capaz de servir donde se necesitaba. Le tocó providencialmente trabajar en la 

Parroquia de Carrascal, donde sirvió todos los primeros años de su vida como 

sacerdote. Y después en la Rama nuestra, en Bellavista, donde se la jugó. Y es muy 

divertido para darles sólo un detallito del Padre Hernán; era muy cercano 

personalmente. Y le gustaba visitar a las casas, claro, cuando el movimiento eran dos 

grupos - no sé - era posible visitar a toda la Rama a sus casas. Pero lo más divertido 

es que si uno les pregunta a las personas que vivieron en el tiempo el Padre Hernán y 

que estuvieron cerca de él. Uno le pregunta: 

 

- Oye ¿El Padre Hernán para ustedes? 

- No, el Padre Hernán, pero súper para nosotros, siempre a mi casa. 

- ¡Ah, que cariño que les tenía! Y uno les pregunta a otros y dicen: 

- No, el Padre Hernán pasaba en mi casa 

- Y después le pregunto a otro y dice:  

- No, el Padre iba todas las semanas a vernos a la casa. 

- Y uno dice; cuántos cuerpos habrá tenido el Padre Hernán para ir a tanta 

casa, pero todos se sentían tremendamente queridos. 

 

En ese contexto es que este Paseo se instaura, se sostiene en el saberse 

queridos, queridos por Dios, queridos por la Mater, queridos por nuestros hermanos 

de Rama, por nuestros jefes de Rama, por nuestros jefes de Ciclo, por el Asesor, por 

el Padre Thejus también, que no los conoce pero que algún día los va a conocer, por 

Ciprián, etc. Somos una misma Familia y queremos hoy día poder gozar y agradecer 

de ese mutuo estar creciendo en una coherencia de vida  

 

Los invito a que renovemos nuestra fe en Dios, nuestro Padre…   

 

 …Creo en Dios Padre, Todopoderoso… 


